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El pago de una póliza de seguro está reglada por las

disposiciones de la misma.

Recurso de nulidad interpuesto por don Atilio Arravan-

¡[. cn la causa que sigue con H. M. Bcausíre )! Cía.,

…vobrc indemn¡sac¡ón.——Proccde de Lima.

SENTENCIA DE PRIMERA INSTANCIA

Lima, diciembre 19 de 1931.

Vistos; resulta de antecedentes; que a fs. 19, se

presenta el 20 de abril último, ínterponícndo deman-

da contra H. M. Bcausire y Compañia, (ion Atilio A—

rravanti, para que le paguen la suma de 2,316 dólares

y 48 centésimas, importe de los perjuicios ocasionados

en la fruta que aseguró con arreglo a las pólizas que,

debidamente traducidas acompaña a la demanda, pér—

dida que tuvo lugar cn el vapor “Cuzco"; que la póli—

z»21 establece que toda pérdida o seguro se pagaría a la

orden del asegurado cn el Callao, 0 sez-1_ ante el agen-

te más próximo de la Compañía; que la Compañía

aseguradora llamada Fircmzm's Fund Insurance Com--

pany. tiene como agente en Lima a los señores H. M.

Beausíre )“ Compañía. por cuyo motivo se presentó

ante ella. cumpliendo con todos los deberes )“ requisi-

tos para la validez del seguro, pero que los señores H.

M. ¿eausíre y Compañía después (le ofrecimientos y

esperas alegando consultas para el pago, no habían
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cumplido con efectuarlo, por cuyo motivo ¿interponia

la demanda por la expresada cantidad, 2,216 dólares.
importe de los perjuicios más los intereses, y los da—
ños y perjuicios ocasionados por el incumplimiento;

y el mismo Arravantí, había reconocido que era la

Compañia quien debia liquidar el seguro al haber

dirigido a San Francisco de California, su telegra—

ma con fecha 17 de febrero sobre el particular; que

recibida la causa“ a prueba y producidas las que cons—

tan del expediente, cumplidos los trámites que cO-

rresponden a la naturaleza del juicio, ha llegado la 0——

portunídad de resolver. .

Y considerando: que las protestas certificadas del

Lloyd, los conocimientos de mercaderias y las fac—

turas que obran de fs. 33 a fs. 34, que tuvieron el ca—

rácter, los primeros. de instrumentos públicos, y los

otros, cuya autenticidad 110 se discute, prueban ple-

11:m1cntc la efectividad de 111 pérdida. da“ ¡:lº. nwrm.dc—

1'í:u..—' <u_íctzL.—'— al seguro. ¡[.—“i …n… 111 …una… <h- ?:I. t:…-

tí(.l;l<l 1'cc1;llll;ulzl: (¡W: <ícu<h> 1.11 1u'»!íz;1 cl mnlmtn llu—

1'.l;ldn :L (h-cídír swl»rc '… conlrmvrsi:1 (“f:?l :n'1'cgln :¡ lu

dispuesto en el art. 380 del C. de Comercio. cs inacep—

table argúir en contra de su tenor; que por 10 tan—

to, estableciendo dicha póliza que, en caso de pérdi—

da, se pagaría esta a la orden del asegurado, cn el

Callao, según aparece de la traducción de' fs. “2, debi—

damente legalizada, por el intérprete de! Estado, es

manifiesta la procedencia de la demanda; que en las

circunstancias que en la póliza que, original obra a
fs. 78, que ha sido traducida, indica, además, en es—

pañol, que los señores H. M. Beausíre y Compañia,
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son los agentes, en Lima y Callao, por cuyo motivo ha

sido bien dirigida la demanda contra ellos; y que, por
último, el cablegrama de fs. 86, traducido a fs. 87, y
fs. 88, se refiere a gestiones para activar el pago en

Lima, pero en ninguno de esos documentos se exclu—

ye la responsabilidad de los agentes H. M. Bcausirc

y Compañía para pagar el seguro en el Callao. que es

10 que manda la póliza y_lo que debe prevalecer sobre
cualquier otra consideración: que 110 se ha probado ni

se advierte que Arravantí, haya podido sufrir otros

perjuicios que cl de la falta oportuna del pago. Por

tales razones. Fallo: declarando fundada la demanda

de fs. 19, interpuesta por don Atilio Arravm1tí contra

los agentes de la Fíreman's Fund Insurance Compa—

ny, señores H. M. Bcausírc y Compañía _v, en conse—
cuencia. ordeno que éstos deben abonar a Arravantí,

la suma de 2,216 dólares 48 centésimos, con sus ínte—

rcses desde la interposición de esta acción; y, decla—

ro, igualmente, sin lugar, lo demás que contiene la
demanda de fs. 19. lo mismo que la excepción de irres—
ponsabílidad deducida por don H. M. Beausírc y
Compañía; sin costas.

Federico PfluCker.

Carlos Aspauza, Actuario.
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SENTENCIA DE VISTA

Lima, mayo 20 de 1932.

Vistos; y atendiendo: a que don Atilio Arravanti

interpone demanda contra la firma H. M. Beausíre y

Compañía, considerándola como agente de la Fire—

man's Fund Insurance Company, demanda sobre ín-

demnízacíón del riesgo del seguro marítimo de un car—

gamento de frutas que contrató en la ciudad de San

Francisco, Estado de California; a que desestimada

'por la ejecutoria de fs. 25 la excepción dílatoría de

“ín0ficíosidad de la demanda, los señores H. M. Beau—

-síre y Compañía, por el escrito de fs. 26, contestan
'la acción deduciendo como pcrentoria la excepción

'de írresponsabílídad y contradiciendo la existencia
—de la obligación índemnízatoría reclamada: & que ha—

biendo el demandante contratado el scgurn directa—

mente con ¡a Fircnum's Fund Insurance Company _x'

un estando acreditado en autos que j>czlusírc sea rc—

prcscntantc o sucursal de aquella, es fundada la cx-

cepcíón de írresponsabilidad deducida por la firma

demandada; a que la condición de Beausíre, de agen-

te de la Compañia aseguradora. para el efecto de]

aviso e información inmediata de la pérdida o daños

sufridos por la propiedad asegurada, consignada en el

dorso de la póliza, no justifica por si sóla la proce—
dencia de la demanda… enderezada contra dicha fir-
ma, por responsabilidad de tercero, desde que no re—
sulta comprobada la representación atribuida a la
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demandada ni que ésta estuviese constituida en sucur—

sal de The Fund Insurance Company, en la forma

prescrita en la ley (lc 21 de diciembre de 1895; a que

tampoco justifica la procedencia de la. acción dirígí-—

da contra Beausirc, la cláusula cm1siguada cn la pó

liza de que 111 ocurrir a¡guna pérdida. esta seria pa

gadera ¿ la orden del asegurado cn el Callao, pues dí

cha provisión sólo daría lugar 3. interponer demanda

directa contra la Fund Insurance Company. ante el

respectivo juez nacional, como excepción al principio

de derecho público, de que los tribunales del pais cn

que las s<'>cicdadcs de seguros tienen su domicilio lc-

gnl son los cm.npctentcs para com:ccr de las reclama—

cír nes que se (_lcduzczm. salvo que tengan constituida

sucursal () agentes. los que se consideran domicilia-

dos cn el lugar en que funcionan y sujetas a la juris—

dicción de las autoridades locales en lo concerniente

a las operaciones que practiquen, principio de derecho

consagrado cn el art. 90. del Tratado Comercial 111—

ternacional (lc .lemtcvidcu. que es 10)" del Estado: a

que por lo tanto. el (lcnmndzmíc puede interpnm-r la

demanda canta la Insurance Company ante 01 res—

pectivo juez nacional o ante los Tribunales de Esta—

dos Unidos, como vicrc convenírlc; ;* a que siendº

fundada la excepción pcrcntoria (le irres¡wnsubi1¡dad

opuesta a la accion por los señores 1-lcausírc )" Com-
pañía. carece de objeto pronunciarse sobre la proce-

dencia de la obligación indcnmizat<')ria reclamada: rc

vocaron la sentencia de fs. 09 del 10 de diciembre del

año pasado, que declara fundada ¡a demanda de fs.

19. la declararon sin lugar; dejaron a salvo el dore—
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cho de don Atilio Arravantí para que lo haga valer

contra quien corresponda con arreglo a ley; sin cos-
tas; y los devolvieron.

Velarde Alvarez, — Mata. — Aparicio y Gómez

Sánchez.

Se publicó conforme a ley.

C. Borja García Urrutia, Secretario.

DICTAMEN FISCAL

Señor :

Atilio Arravanti, aseguró un cargamento de fru-

t:1 … S:… Franci.<m de California, con la Compañía

de churns Firmnzm'.< 1'"1111d Insurance Cumpun_v, y

1_>(:1' hnhcrsu mn]ugradn parte del c:uºgznncnto. (=xíg'0 n

!a C:L.<;1 H. N]. Ilcu.<irc _x' ('in. (10 |)im:1. cl ])II_QH (101 se—

guro, aseverando que ésta es agente de la dicha Com-

pañia aseguradora.

La demandada interpuso excepción de) demanda
ínoficiosa, como dilatoria, que fué desestimada, y, al
contestar la demanda la reproduce manifestando, que

no está ob]ígada a responder por un contrato en (¿i que

no ha intervenido en forma alguna.

]Los contratos sólo producen derecho y obligación
entre los contratantes, según el principio general que
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consagra el art. 1256 del C. C., cuyos efectos son apli-
cables a los negocios mercantiles, por lo dispuesto er—.

el art. 50 del C. de Comercio.
Por consiguiente, no puede exigirse a la casa Beau—

síre de Lima el cumplimiento de un contrato ce1ebra—

do en el extranjero cor_1 entidad jurídica distinta.

El demandañte ha reconocido y aceptado la irres-
ponsabílidad de Beausire, dirigiéndose directamente
a la Compañía aseguradora para que ordene el pago

del seguro, según lo acredita el cable de fs. 87…

La circunstancia de mencionarse al dorso de la

póliza a la casa Beausíre, como agentes en el Callao,

no es bastante para considerarlos como mandatarios,

ni menos como responsables por las obligaciones

contraídas por las asegurantes.

En todo caso, al demandante correspondía probar

(¡Ue su demandada. que no aparece como contratan.

te, en la póliza de seguro, tiene la ob1ígación de abo—
nar el seguro.

NO HAY NULIDAD.

Lima, setiembre 6 de 1932.

Muñoz.
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RESOLUCION SUPREMA

Lima, agosto 28 de 1933.

Vistos; con lo expuesto por_el Señor Fiscal; por

los fundamentos de la sentencia de primera instancia:

declararon HABER NULIDAD en la sentencia de vis-

ta de fs. 112, su fecha 20 de mayo de. 1932; y refor—

mándola, confirmaron la de primera instancia de fs.
99, su fecha 19 de diciembre de 1931, que declara fun-

dada la demanda interpuesta a fs. 19 por don Atilio
Arravanti contra los agentes de la Fireman's Fund

Insurance Company. la firma H. M. Beausire y Com—
pañía, y en consecuencia, que ésta debe abonar al ac—

tor, Ia suma de 2,216 dólares 48 centésimos, más los

intereses ]cg“alcs a partir de la fecha de la citación con

la demanda; sin costas; y 105 dcvolvicmn.

Barreto. — Campos. — Valdivia. — Villa García.

Zavala Loaiza.

Se publicó conforme a ley.

Agustín M. Escudero, Secretario.

Cuaderno No. 890.—Año 1932.


